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EL PACO 
á ía maestranza 

La comisión de este Ayuntamien­
to que pasó á Madrid A ge-^tionar 
asuntos importantes para la pol)la-
cióDj comuniea noticias tranquili­
zadoras relativas al pago de la 
mae^ilranza. 

iSfo podía la comisión citad» des­
oír eí rumor circuí nte y confir­
mado de que los obreros de los ar­
senales se encontraban amenaza­
dos de despido i or no poder satis­
facerles los salarios en el mes var^i-
dero y obedeciendo a sentimientos 
propios d» bumftiuidad y conve­
niencia é impulsados p o r l a s r e c o 
mendaciones que desde aquí le ba> 
cíaú el aloaMe iQl6rtúo y «1 Ayün-
tafMeóto.dédicóíseprelet'dbtémenle 
Alpipeáíi* q u p M é g a r i á convertir­
se en realiilad el rumor. 

La labor b& sido coronada por 
•I ¿xilo. El señor Bruna, acompa 
&«d(P<4», iofratrn«pi > M i a r e s ^ie, .!« 
comiaioQ muDlcipal, no ba desper­
diciado UD momento ni ha desecha­
do influencia que pudiera servirle 
©n su merilísimo empeño;y yafiolo 
con sus compañeros, ya acón pa­
nado de los representantes de esta 
circuDscripciÓB, que han hecho 
por s^ parte lodo lo que han podí­
alo, recorrió a los miuislros de Ma­
rina, y Hacienda, exponiéndoles el 
conflicto que habría de producirse 
si fQ«se despedida ó no cobrara la 
niaeslranza. 

La tot de l AlcHáe ha sonado en 

toria que ha tenido esta cuestión 
que lanío y tan justamente nos 
preocupaba; y al considerar pasa­
do el peligro, enviamos testimonio 
degral i lud a la comitjíou munici­
pal que lanío ha hecho por alejar­
lo y a las personas que la hayan 
ayudado en su nobilísima larea. 

los referidos ministerios con tales 
acentos de verdad, que los señores 
Urzaiz y duque de Veragua han te­
nido por necesidad que preocupar­
se con el conflicto que el Alcalde 
les pintal)a; y al darse cuenta de 
que sería |)lanleado en breve por 
haberse agolado el presupuesto, 
han resuelto conjurarlo. 

De esa decisión de los ministros 
ha dado cuenta al alcalde interino 
el alcalde p.'opietarioer) dos tele­
gramas quf recibió ayer el prime­
ro y que nos facilitó seguidamente 
la Alcaldía. 

Dicen así los t e l^ramas : 

«Madrid 26 a las 20*41. 
Ministros Marina y Hacienda 

aseguran se habilitarán oportuna 
mente créditos necesarios para que 
no se interrumpa pago á la maes 
tranza. En^onsejo de piinihtros que 
ahora se celebra acordaran medi­
das convenientes.—-.Bruna > 

Segaramenle ios ministros lleva­
rían la cuestión ál consejo a que se 
r iñere el telegrama y el acuerdo 
recaído es el que nos indica el des-
pajCjUo que coj^a^ips ensegt^ida: 

«Madrid 26 A las 23^)0 

Lunes próximo Gobierno presen­
tara Corles proyecto Ley conce­
diendo suplemento crédito Marina 
para pago maestranza ese arsenal. 
—Bruna.» 

Mo ha de negar el Parlamento 
ese suplemento que se pide ni lo 
ha de entretener con dilaciones 
que no estarían jusliflcadas. Por 
lo lanío , puede estar tranquila la 
maestranza, pues ni sera despedi­
da ni le fallara el jornal. 

Celebrárnosla solución satisíac-

CIiatnb«ilain ha pronunciado un nuevo 
discurso tan sciiteiicioHo y cruel como todos 
loi que Balón de su IIOCH. Í'O parece sino 
qne persigue una celebridad siniestra. 

El hombre ha dicho, sin ( ue se lo con­
muevan las entrañas, que la guerra del 
Sur se proíoguirá con los mismos caracte­
res de violfincia. 

Allá él. 
Y allá con fí sus compatriotas, qu& ya 

van estando hartos de guerra y de minis­
tro según 80 explican al relataf- condenán­
dolas las violencias qne pftrocina Cham-
berlain. 

Pero señor ¿es qué para s tr buen patriota 
y buen político se iiecesita no tener corasónt 

Entre la prensa de Barcelona va cun­
diendo la especie de que los catalanistas no 
son liberales. 

;Si eso se ye á la legua! 
Los qne aspiran á romper los lazos de la 

patria porqne ésta los impone sacrificios, 
sen unos egoístas. 

Y los egoístas no son liberales. 

£n Bilbao parece qne se han coaligaáo 
los republicanos fiíderalos con los tusiotiis-
tas para-aplMtsr en las uru w á los bizkai 
tarras. 
' -£if(y'1M)trn("ft'HMf ftcTÜiteles deBilbtttt. Son 
espafioliM aiit«« qtte poUtieos y les aver. 
güenza hasta la sospecha deque pudieran 
estar representados en el municipio bilbaí­
no por hombres que reniegan do España. 

En una fiíbric.a de cristales de Bélgica so 
han declarado on huelga los obreros. 

Y ül fiíbricante, ijue debe ser un hombre 
divertido, reclama á los huelguistas los 
perjuicios que le causan, exigiendo & cada 
uno noventa francos por cada día quo la 
huelga dure. 

¡Noventa francos! 

8i no está loco el fabricante belga debe 
estíire/i los dintele» de la tontería. 

Apenas van (i holgar los cristaleros cuan­
do sepan que le producen al patrono noven­
ta francos cada uno al día. 

Como margen para pedir aumentos tío se 
puede negar que lo hay. 

La impresión producida entre los habi­
tantes del barrio de Peral con motivo de la 
inauguración de las obras del apeadero no 
puede ser más satisfactoria. Do tal modo 
deseaban el día on que tal mejora fueio co­
menzada, que hay quien duda—aunque lo 
ven sus ojos—de que haya entrado en vía» 
de realización. ,, 

Largo tiempo ha pasado desde quo acce­
diendo el consejo de la Compañía á las pe­
ticiones do los q,ae on representación de sf 
mismos y de los habitantes del vecino ba­
rrio, acordó deferir á los justísimos deseos 
de los peticionarios; pero si ha sido laiga 
la espera y ha habido momentos en que la 
deaconflanza so impuso, queda aqnélla ex­
plicada por el ineludible expedienteo y 
queda ésta destruida con el acto de presen­
cia hecho por los trabajadores en el lugar 
donde se levantará pronto el deseado apea­
dero. 

No hay por qué repetir las conveniencias 
que para los habitant«s del barrio,d^ Pe­
ral tiene la nuera construcción, ¿o liemos 
dicho diferentes veces; pero ni nosotros ni 
nadie se ha acordado hasta ahora de nna 
mejora quo tiene grandísima impfirtai^cia 
para la industria y el comercio. La corres-
(londencía qne hoy se recojo muy de ma­
ñana en los estancos para expedirla desde 
la estafeta, podrá depositarse en el buzón 
del tren correo coando, como ocurre con 
más frecuencia de lo que parece, no haya 
tenido el remitente tiempo bastante para 
despacharla antes de ÍA hora de la reco­
gida. 

Do las relaciones con Mnrcia ¿quién ig­
nora ([lio no son tiin frecuentes por el ma» 
yor dinero quo so gasta y el tiempo que se 
pierdo ni tenor iiuo recorrer seis kilóme­
tros en vulde para el resultado del vi^e, 
más no para el boUillolf 

Haoo dos meses, cuando Murcia celobra-
ba su feria y brindaba á los aflcionados al 
arto de Cuchares coa festival taurino, tuvi­
mos ocasión do apreciar lo que significaba 
para aquellos vecinos el apeadero. Los afi­
cionados que pasan por todas las molestias 
cuando se trata de una fiesta de cuernos 
acudieron presurosos á la cita; pero los 

que gozan haciendo el vli^e y ytúití á la 
feria, perdonaron el bolló por el cMOoinóti, 
es decir prefirieron quedarse á li'á^r et 
riige en las malas condicionós ou qtíé M 
vieno haciendo. Y cuenta qitelos qa* Sé 
encontraban en tal oasO,oián másdá oclteii-
ta entre personas conocidas, que en lá ma­
sa anónima habría muchas más. 

. La larga espera qne han tenido que ha-
COI los habitantes del barrio de Peü l M ^ 
compensada; pues la Compañía, que «stá 
dispuesta ú tratarles con prefereacloC lea 
hürá nn apeadero que no será eomo thn« 
tos otro* do lo» qnW hay por ahíj pobre» * 
iusigniflcantos, sino ampHoy cóñióaVti<^li9 
con materialeci de primera; eii ttíiii ]^á1ábl«, 
el apeadero mejor de la ptoíiísala. 

Felicitamos á los Molinos por ti logr* 
dtolH suspirada mejord, "qtt«( «eri Ittlí^iu-
rada dentro de cuatro itaeses oOn tbféi I«l 
honores qne su Itüpoítahda exífé. * ' 

CÍUDAP M0VIB1.E -; 
Una ciudad d<» I5%|i|Jaftlíulimtf* | ^ 

labra ciudad qui2<i8ea 4e9iu»ada preten­
ciosa pam apIiQlMAiá̂ la. |[MÍ|{iii3̂ â  de que 
vamos á hablar; pero sé triMíá na¿w menoa 
que de toda nna aglomeración de «difloioe 
qu»se levantaron para rodar ain tfM' ni 
tv^ua, cayos conirtrtfetores, per 4i*fle««* 
esperaban retíes nanea flJ>oa «H é)e«rt«^: • 

Hablamos de €Carlown,» «n hw lataiea 
üúiáa$, nomlws eáraetériatíc» fa/tméé de 
téwai, MciaáBdfn y eer^ «eosliede «maii^i 
por ser las oaÉaê iivJkv éeúípgiMb^éaB îvdá 
piáa qne eoeliee d» tiMMrftolwÉtaweAoeiítEa 
algttdos periódi«eá B»hHÍlMlibi^ ék > Mtfl 
guos vagones tránAftnwidoi, i» im «fiw» 
rae de París, eáwialtM, eeu «ile», taMKHea 
laa tuedas) fiero «p se yate li9ai><ée»iialMV 
sacadotpactido deim»ol»'ca«rwimataé>ila 

•aaun lsia>ruedas. ...'. :"'i.'iv̂ .''"'' 
£sta ciudad maravillosa se enoaentnek 

las afueras iamediatas áSan •' gwmeíaoey' Á 
orillas del mar, al estremo del fiuBOe» Pilt-
quedoGolden Qate. i 

Ya antes do la fundación de Ciatertivn, 
hace algunos aüos, nn emigrante itaUnne 
que había beclio economías suficiente»' para 
adquirir un terreno, pera no para oottiptM 
casa, se procuró con poco dinero aa par 4e 
coches de tranvía los oondnifo á a« pM*i> 
sión, en nna calle apiutada de San Franete ,̂ 
co, y, reuniéndolos, tuvO un domicilio «nW 
mámente económico, pintoreaco y di» aüfl* 
cíente comodidad. 
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darse d» U Joven, que arrodillada & los pies de la ca­
ma parecía medio desmayada. 

De pronto Augmstinowicz y Síhwarz miráronse uno 
A otro... toda ftspftrrnza había dosapaí-éoido 

— ¡Dios mío, Dios mío!—exofümó fa condesita és' 
talfañ^ff eri un violento llanto—quizá sea preoiso lla­
mar á al^tn otro. 

—¡Ve en busca de Skotnickl!—{fritóle Sohawarz al 
compañero. 

AuKastinowioz se precipitó faer«.,de la estancia, 
aan ballftndose aegaro de que al volver coa el medioo 
ya no encontrarían vivo al oonde. 

Sohwarc, por su parte, sin perder an presencia de 
Animo, volvió de nuevo al enfermo, la sangró, y des­
pués de algunos instantes aseguró que por el momen­
to el peligro bahía pasado. 

—Loado sea Dios, puesto que adn hay eaperaosa— 
exclamó la joven. 

—Ki aooeao ba pasado—ae limitó A decir Sohwiri;. 
So el entretanto llegaron Anguatinowióz y el doc­

tor Sj^otciokl. 
)i)«ta A)V"><>| 4eapaéa de baber examinado al eqfer-

nio, deolaró que por entonces el oonde cataba aalva-
do, pero ain rodeo» afiadió qoe ai el ataque ae repetía, 
U maerte aeria U oonaeoaen( la segura. 

Ordenó que no aeabiindonara ni on aolo momento 

al enfermo para estar proparados ¿L cualquier even­
to. 

Los los medióos pasaron la noche junto al conde. 
Hacia el alba, abrió éste los ojos y pidió un sacer­
dote. 

Anguatinowioz toó en busca de ano y no tardó en 
volver aoompaBado de un a'to y laoo capellán, qne 
después de haber leoitado sus preces, dió los últimos 
sacramentos al conde, que un momento después ha­
bló de su testamento, dió las grtelas a Schwarz y 
bendijo á BU hija. 

Asi pasó todo el día. 
Hacia la noche, Scbwars acensuó á la joven que 

descansase un rato, porque la pobreoita, & pesar de 
su fuerte oonstituoióo, no podía, por la pena y el sue­
ño, tenei'se en pie. 

Al principio se resistió A seguir el consejo, pero 
después se decidió casi A la fa«*za A aooatarae. 

Antesdasalir tendió la mano A Schwarz y le dió 
gracias por su interés. 

El Joven tuvo de este modo tiempo para observarla 
A BU aabon 

Podia tener como onoa dieciocho años, aunque BQ 
desarrollo lA hioieae parecer de más edad. Bra da 
eatatura mediana, tenia la boca un poco grande, pero 
bien dibujada, loa ojoa azulea oon expreaión de inte. 

estrellas del cielo. Mi cabeza en aquel momento «ata­
ba llena de ilusiones, porque un cielo estrellado me 
ba predispuesto simpre A loa ensueños; Ĵ  hete squt 
que de repente aquel asno de casero se me present* 
delant*) oon la cara aun mAs estúpida que de ordina­
rio intimándome A que sin dilación pagara lo qtte le 
debía. 

Me levanté on seguida y deapués de baber iffááiidó 
oon la mano de un modo solemne un arco de oíroslo 
de Snd A Este, oon Aotftud'kaisterlosA, le pr^nbti¿i 

—¿Ve usted esa inmensidad y eaoi'toltIt&iÍB di'ii'^ 
trollas con que Wos noa aluíilbri? '•"•" ' '̂  

—Seguramente,—conteatóme un pooo aanatado por 
el tono de mi voz,—pero... ' • " "' '•-'• ' 

—iSilencloí—exclamé, interruQlpitoddíé, ebn vói * 
severa, me quité el aombi^rb, y fijé loa ojoa liti él'éil»^ 
lo. Deapuéa volvime báola mi aor«edof iy ttírAiiá>le 
con ojos terribles, eoa vos lonanteooBlftlóéí "'' ' * 

—¡Polvo de la tierra, oompaî A taa ttfiefíibléa Üo-
co rubloa!... ' ' ' * 

Un gemido sordoiitférraátpíd A A««rtistiéoirtog.'B}''' 
oo&de~*buyo rostr-ote babfa presto itvido, agai'r&iliie -
oonvuiaivamensa i las mantaa de ao oaniá/'SUi^fs ' 
oorrló apresuradamente gritando A Al t^ i i í i i r ibt . ' '*" 

—Pronto, p> r DÍOÍB, dame la liáécfta.'.. l «"^)é i^ ' 
gana. i t ! UWC 

Quedaron 8& aiiebóió Por detfri«iii'Ü' 


